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8. «Dramatologia»63 cuântica

En el apartado anterior, hemos defendido una concepciön no dualista
del teatro, considerândolo como un organismo en el que el cuerpo y
la conciencia desempenan papeles que estân intimamente vinculados.
Antes de pasar al anâlisis de obras en funciôn de dicha concepciön,
quisiera precisar que, para describir mejor cömo actda la conciencia,
podemos echar mano de la fisica cuântica.
Cuando uno se enfrenta con el problema de la relaciôn entre mente y
cuerpo, conciencia y cerebro, desde el âmbito de las ciencias naturales

parece ser una necesidad inevitable recurrir a los conceptos cuân-
ticos revolucionarios sobre la materia. De hecho, autores como
Stapp, Penrose o Lockwood comparten la convicciôn de que la

emergencia de la conciencia en relaciôn con procesos cerebrales
depende del carâcter cuântico de la realidad fisica.64 Si nos centra-
mos en el proceso de creaciôn del personaje como proceso de la
conciencia tanto del actor como del espectador, podremos no solo desa-

rrollar una metâfora epistemolôgica a partir de una disciplina particular

de las ciencias naturales, sino también describir mejor la realidad
ficticia del personaje dramâtico en cuanto vision estética; ademâs, el

uso ocasional y récurrente del léxico de la fisica cuântica nos permi-
tirâ caracterizar mejor tanto la ontologia paradôjica de muchos de los

personajes de las obras analizadas como los presupuestos epistemo-
lôgicos que traducen las particularidades enunciativas que muchas de

esas obras proponen. Finalmente, veremos que los principios
fundamentales de la fisica cuântica constituyen sôlidas metâforas episte-
molôgicas de las formas que el destino adopta en las obras del

corpus.

63 En este apartado el uso del término no corresponde estrictamente al sen-
tido que tiene para Garcia Barrientos, para quien dramatologia es al
mismo tiempo un modelo teôrico del drama y el estudio del drama me-
diante dicho modelo. Dramatologia cuântica significa aqui 'estudio del
drama desde presupuestos epistemolögicos de la fisica cuântica'.

64
Stapp (2004: 28): «the emergence of consciousness in association with
brain processes is closely tied up with the quantum character of physical
reality».
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Creo que podemos observar procesos cuânticos en el teatro. A fin
de tratar de demostrarlo aqui, quisiera recordar la vision del teatro de

Ortega y Gasset (1958: 44), quien recuerda justamente que el teatro
es «por esencia, presencia y potencia vision». Segûn él, el espectador
ve a un actor y a un personaje, no como siendo dos sino siendo uno
solo:

Pues bien, senores, lo mismo pasa en el teatro, que es el «como si» y la
metâfora corporizada -por tanto, una realidad ambivalente que consiste
en dos realidades- la del actor y la del personaje del drama que mutua-
mente se niegan. Es preciso que el actor deje durante un rato de ser el

hombre real que conocemos y es preciso también que Hamlet no sea
efectivamente el hombre real que fue [sic]. Es menester que ni uno ni

otro sean reaies y que incesantemente se estén desrealizando, neutrali-
zando para que quede solo lo irreal como tal, lo imaginario, la pura fan-
tasmagoria.

En la vision genuinamente teatral no deberia haber disociaciôn entre
significado (personaje) y significante (actor), sino la pura presencia
del signo teatral como metâfora corporizada y visible. Parafraseando

a Ortega y Gasset, Garcia Barrientos (1991: 66) describe el momento
de la representaciôn teatral como el de la metamorfosis -en que,
simultâneamente, el actor deviene personaje y el personaje, actor- y
de la metâfora -contemporaneidad de dos realidades, la real y la

ficticia, sin que la una sustituya la otra, mâs bien como si la una fue-
ra la otra-, «en virtud de las cuales no se llega nunca a una situaciön
de identidad que permitiera la desapariciôn de una realidad, la real,
sustituida por la otra, la ficticia, o viceversa». La ontologia résultante
es una ontologia de la irrealidad, segun Ortega (1958: 42-43):

El ser como no es el ser real, sino un como-ser, un cuasi-ser; es la irrealidad

como tal.
Las dos realidades [...] entonces chocan la una con la otra, se anulan re-
ciprocamente, se desmaterializan [...] Los resultados de la aniquilaciôn
de esas dos realidades son precisamente esa nueva y maravillosa cosa

que es la irrealidad. Haciendo chocar y anularse realidades obtenemos

prodigiosas figuras que no existen en ningùn mundo.
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A partir de la concepciön orteguiana, podemos establecer una analo-

gia entre el proceso metaförico y el proceso cuântico de creaciön de

luz.
Se observa que, cuando una particula de materia se encuentra con

su antimateria, es decir, una particula con exactamente las mismas
propiedades salvo que su carga es de signo opuesto, las dos se ani-

quilan instantâneamente y se transforman en luz. Del proceso descri-
to mâs arriba se desprende que la existencia de la luz depende de la

colisiôn de la materia con su antimateria. Este momento en el que la

materia se transforma en luz, pero en el que résulta imposible descri-
bir lo que ocurre en términos de particulas o de ondas, es el momento
cuântico del ser y el no ser al mismo tiempo, porque como dice

Hawking (1989: 80) «la théorie de la mécanique quantique est fondée

sur un genre entièrement nouveau de mathématiques qui ne
décrivent plus le monde réel en termes de particules ou d'ondes; ce ne

sont que les observations du monde qui peuvent être décrites en ces

termes». La mecânica cuântica reconoce, pues, que nosotros mismos

como observadores creamos distinciones entre fenômenos que obje-
tivamente deben de estar entranablemente vinculados, si no confun-
didos. En otras palabras, que a partir de una verdad o de un objeto
creamos dos realidades o representaciones aparentemente distintas y
opuestas.

La colisiôn de particulas es una materializaciôn del proceso
metaförico.65 De ahi que la mecânica cuântica puede servirnos de modelo
de proceso aplicable por analogia al estudio de la 'catarsis' desde el

punto de vista del püblico: porque toma en cuenta el papel del obser-
vador y de la conciencia en el proceso de creaciön de realidad. En

una primera etapa, el proceso consiste en separar o delimitar dos

«cosas» -la materia y la antimateria, en el caso del observador cuântico;

la realidad y la fieeiön, en el caso del espectador- para luego ir

65 Ivor Armstrong Richards «distingue una triparticiôn fundamental para
comprender el fenömeno metaförico: tenor, vehicle y ground. Tenor es

el concepto que se expresa con la metâfora. Vehicle es el término que se

emplea [...]. Y ground es el terreno comün entre tenor y vehicle, que
permite el fenômeno. [...] la metâfora no es lo que llamamos ground,
sino una tercera cosa, algo nuevo, la interaeeiön entre los pensamientos
de dos cosas distintas». Citado por Pujante (2003: 210-211).



Marco teôrico 107

percibiendo paulatinamente su complementaridad hasta que se fun-
dan en la conciencia y el cuerpo del observador-espectador. Dicho en
términos teatrales: es imprescindible la convenciôn teatral, es decir
una clara frontera entre sala y escenario, realidad y ficciôn -el publico

no debe perder su estatuto de observador sin «posibilidad de res-

puesta»-, para que se produzca la toma de conciencia catârtica en la

que el publico escénico virtual (tal como lo define Garcia Barrientos)
se reconozca como el ûltimo y verdadero destinatario de la comuni-
caciôn dramâtica y teatral. Si eso ocurre, y muy pronto trataremos de

mencionar los factores que determinan que tal fenômeno acontezca o

no, el espectador como cuerpo y conciencia es, pues, el lugar donde
realidad y ficciôn coexisten; se ha convertido en una particula consti-
tutiva de la luz, un fotôn, que résulta de la aniquilaciôn rnutua de una
particula de materia y su antimateria.

Podemos aplicar la analogia entre fisica cuântica y la recepciôn o

«vision» teatral a la teoria del personaje dramâtico tal como lo con-
cibe la dramatologia de Garcia Barrientos. Para él (2003: 156), el

personaje dramâtico es «la representaciôn misma de la persona ficti-
cia por la persona real». Es un ser en proceso de representaciôn. So-
lamente cuando describimos, hablamos de actor y/o personaje, pero
lo que presenciamos en la representaciôn es el proceso de encarna-
ciôn, no la disociaciôn de ambos términos.

Principios de dramatologia cuântica

Fiel a la creencia de que, segûn Pujante (2003: 210-211), «no hay
otra manera de expresar el contenido metafôrico que el de la utiliza-
ciôn de la propia metâfora», y con el fin de expresar la metâfora que
es el teatro, traigo a colaciôn otra metâfora, sacada del âmbito cienti-
fico. Se trata de convertir una analogia en metâfora epistemolôgica.
El recelo de Sokal y Bricmont (1999: 28) frente a tentativas como
esta de poner en relaciôn disciplinas o teorias procedentes de las

ciencias naturales, por un lado, y humanas, por otro, se basa en un

concepto instrumental de la funciôn de las metâforas, ya que para
ellos, «la funciôn de una metâfora suele ser la de aclarar un concepto
poco familiar relacionândolo con otro mâs conocido, y no a la inversa».

Esta concepciôn del uso y la funciôn de la metâfora es, a mi
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juicio, solo parcialmente correcta, ya que, primero, el valor cognosci-
tivo de la metâfora, que procédé también de la tension entre todos los
términos que constituyen un enunciado metaförico, brota de la con-
ciencia de no-identidad de los términos que la componen; y, segun-
do, porque supedita la metâfora al concepto. En cambio, la argumen-
taciôn de Eco (1962: 50) me parece mâs sutil porque utiliza también

conceptos cuânticos para comentar la poética de artistas en quienes
el uso de dichos conceptos es consciente,:

Tuttavia ogni forma artistica puo benissimo essere vista, se non come
sostituto délia conoscenza scientifica, come metafora epistemologica:
vale a dire che, in ogni secolo, il modo in cui le forme dell'arte si

strutturano riflette -a guisa di similitudine, di metaforizzazione, appun-
to, risoluzione del concetto in figura- il modo in cui la scienza o co-

munque la cultura dell'epoca vedono la realtà.

No establecemos solo una analogia entre las estructuras del teatro y
las estructuras del mundo tal como las describe la fisica cuântica,
sino que también afirmamos y trataremos de mostrar que el teatro del

siglo XX constituye una metâfora estructural de la vision cuântica
del mundo.

En ello concordamos con autoras como Martinez y Surbezy66 que

ya han establecido analogias entre la fisica cuântica y el teatro ba-
sândose en la hipôtesis siguiente: al poner en tela de juicio algunas
oposiciones que sustentaban los principios de la fisica clâsica, la
fisica cuântica desempena un papel importante en el nacimiento de la

posmodernidad e inspira indirectamente muchas formas artisticas
surgidas dentro de ese paradigma.67 Dichas autoras basan su analogia
en très puntos: primero, existe una similitud entre las interacciones
de las particulas cuânticas y las que se crean entre los actores-
personajes en el escenario; segundo, el teatro cuântico explicita el

hecho de que la observaciôn modifica el objeto observado; y tercero,
en una dramaturgia cuântica el espacio-tiempo es caôtico y muchas

veces consta de diversos universos paralelos.

66 Véase Martinez, Surbezy y Corrons (2009), y también Martinez y
Surbezy (2009: 315-328).

67 En Espana esta intuiciôn ya aparece en Morales (1998).
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A fin de asentar nuestra analogia estructural sobre fundamentos
sölidos partimos directamente de los principios fundamentales de la

fisica cuântica que, como Eco (1962: 53), interpretamos como «sis-
temas de descripciôn»:

Indeterminazione, complementarità, non-casualità non sono modi di es-

sere del mondo fisico, ma sistemi di descrizione utili per operarvi. Per
cui il rapporto che ci intéressa non è quello -presunto- tra una situazio-
ne «ontolôgica» e una qualità morfologica dell'opera, ma tra un modo di

spiegare operativamente i processi fisici e un modo di spiegare operati-
vamente i processi di produzione e fruizione artistica. Rapporto quindi
tra una metodologia scientifica e una poetica (esplicita o implicita).

He aqul, pues, los cuatro principios o «sistemas de descripciôn» que
fundamentan la vision cuântica de la realidad:

Principio de incertidumbre. estipula que no es posible a un mismo
tiempo définir la situaciôn y la velocidad de una particula, lo cual

significa, segün Baudrillard (2002: 81), que «no se puede captar al

mismo tiempo lo real y su signo: jamâs podremos dominar ambas

cosas simultâneamente». Ello significa que la observaciön de los

fenômenos, por muy cientifica que sea, siempre es parcial. Este
principio expresa la dimension trâgica de la observaciön cientifica de la
realidad, en general, y, en particular, expresa el destino de la repre-
sentaciôn y de sus componentes reaies y signicos.

El principio de incertidumbre es fundamental porque muestra que
el objeto de la fisica cuântica no es un cuerpo con propiedades (posi-
ciôn, peso, velocidad, etc.) que sigue una trayectoria determinada y
calculable, sino la mediciôn de dicho objeto en un contexto determi-
nado. Ahora bien, segün la teoria cuântica, el hecho de medir u ob-

servar un objeto lo modifica u obliga a elegir entre varios estados o

posiciones posibles. En otras palabras, el observador actùa sobre lo
observado de alguna manera. Es algo que los principios de comple-
mentaridad y de indeterminaciôn también ponen de relieve.

Principio de complementaridad: se refiere a la dualidad onda-
corpùsculo que es constitutiva de toda ontologia cuântica. Dicha
dualidad encuentra una aplicaciôn directa en la dualidad cuerpo (ac-
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tor) y vision (espectador) que forma el dispositivo enunciativo mini-
mo del teatro. Pero es también interesante considerar el personaje
dramâtico y la ambivalencia personaje-actor que lo constituye a la

luz de los principios de complementaridad y de incertidumbre. El

principio de complementaridad estipula que en funcion del dispositivo

usado, un acontecimiento cuântico aparecerâ o bien bajo forma
corpuscular o bien ondular. Ambas son descripciones del acontecimiento,

aunque ninguna por si sola lo define. Del mismo modo, y por
analogia, como teoricos del teatro no podemos expresar el personaje
dramâtico: hablaremos sucesivamente del actor y del personaje, de lo
escénico y de lo diegético, pero el proceso de encarnaciön que
constituye el personaje dramâtico es una realidad inexpresable y, por lo

tanto, fuera del alcancc de nuestros medios lingliisticos.

Principio de indeterminaciön. en un espacio regido por leyes
cuânticas, la nociôn de trayectoria desaparece para dar lugar a la de

espacio de probabilidades. Résulta imposible predecir, por ejemplo,
la posiciôn précisa de un electron un instante después de haber detec-
tado su presencia, ya que el mero hecho de tratar de averiguarla hace

que su trayectoria se difracte en multiples trayectos posibles. A nues-
tro modo de ver, este principio expresa, por un lado, la peculiar si-
tuaciön o perspectiva cognitiva del espectador que especula sobre los

posibles desenlaces de la obra a la que asiste y, por el otro, explica el

modo en que la conciencia reflexiona sobre un acontecimiento o una
situaciôn determinada, anticipando sus posibles consecuencias, con-
centrândose mâs en las probabilidades, en lo que puede haber suce-
dido y en lo que podria ocurrir, que en los hechos. El principio de

indeterminaciön nos proporciona también un excelente medio para

expresar metafôricamente la condicion del personaje cuântico como
un campo de probabilidad, es decir, un ser sometido consciente o

inconscientemente a un proceso de difraccion de la conciencia en un

cuerpo:

El personaje se vive como conciencia dividida, escisiôn. Lo que Aristoteles

llamô hamartia, culpa trâgica, [...] se vive como torsion, agonia de

cierto conjunto de notas y sintomas que conforman una identidad huma-

na (una cohesion de acciones) dentro de un discurso fragmentado. Dis-
conformidad del «personaje» con la funciôn que cumple (algo ya explo-
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rado de forma metaliteraria en la historia de la escritura dramâtica, y en

general y hasta la saciedad, de la Literatura) y que la figura de un me-
diador, un ser real, el actor, permite llevar a sus ultimas consecuencias.

[...] El personaje -y la trama con él- se despoja de la ilusiôn de algo
concreto y definido y se convierte, tomando términos de la mecânica
cuântica, en espacio de probabilidad. Consecuentemente, el campo de la

representaciôn no se réserva ya para lo que «ha sucedido», sino que se

amplifica como espacio escénico de la conciencia, de los deseos, los

miedos, los mas secretos pensamientos de los personajes, los cuales co-
bran vida problemâtica al ser encarnados por los actores.

Parafraseando estas dos ultimas frases de Hernandez Garrido (1997:
3), obtenemos un resumen de nuestra concepciôn teôrica del teatro
como un espacio metafôrico de la conciencia de las posibilidades del

ser en el que el tiempo y las emociones quieren ser protagonistas. A
través del corpus observaremos que muchos personajes del teatro
espanol contemporâneo de rai'z mitolôgica adoptan una ontologia
cuântica y se convierten en espacio de posibilidades.

Gracias a los préstamos conceptuales de la fisica cuântica, en
general, y a través del principio de indeterminaciôn, en particular, po-
dremos apuntar tanto a una ontologia cuântica del personaje en cuan-
to cuerpo y mirada como a una epistemologia cuântica de la
representaciôn. La cita siguiente de Abichared (1994: 78) es lo suficien-
temente explicita para establecer el paralelismo. Revestido de un

cuerpo por el actor,

el personaje exige al mismo tiempo una mirada que certifique su encar-
naciôn. [...] El personaje, sacado del universo de signos donde estaba a

la espera y al cual regresarâ, es captado de pronto como un ser viviente
movido por un designio singular: gracias al trabajo de comprensiôn que
se ejerce sobre él, se intégra en el mundo privado de un espectador [...].
Este proceso de reconocimiento general comienza desde la primera apa-
riciôn del personaje ante un publico. Apenas ha terminado de ponerse su

vestuario, cuando ya esta masa de testigos lo esta captando y transfor-
mando. [...] «Una obra no comienza su vida ni en el primer ni en el ûl-
timo ensayo, sino en la noche de su encuentro con el publico». Si nos in-

terrogamos acerca del por qué de esta incertidumbre, descubrimos una
vez mâs que la exige la constituciôn misma del personaje, quien no
comienza su existencia mâs que en el momento en que se cristaliza en una
de sus posibles formas, ante un grupo de destinatarios. Y estos destinata-
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rios escogen de entrada entre la multiplicidad de imâgenes virtuales que
presupone todavla esta forma, gracias a la interposiciôn del actor, quien,
sin reducir completamente la polisemia de su modelo, le ha dado algu-
nas cualificaciones decisivas.68

La representaciön asi descrita muestra rasgos anâlogos a la actividad
de la conciencia que es, para la fîsiea cuântiea, un agente selective».69

Hay primera captaciôn o deteccion del personaje en una determinada
postura, aeeiön o estado de ânimo que la mente selecciona a la vez
que élimina su contrario (si se muestra alegre, es que no esta triste; si

esta sentado, no esta de pie, etc.). La conciencia del espectador, en
una segunda etapa, reconoce dicha caracteristica, la asume como
caracteristica del personaje y as! lo extrae de la incertidumbre o inde-
terminaciôn. De este modo se constituye el personaje dramâtico y se

entiende la importancia del actor en la caracterizaciôn del personaje:
si el actor es rubio -pues este Hamlet que estoy viendo encarnado no
es moreno-, aunque lo pueda ser en el espacio cuântico de sus posi-
bilidades, es decir, en la fiction (incluso en el texto). El proceso de

reducciôn del conjunto de probabilidades conlleva el mirarse a si
mismo en otro cuerpo, segûn Abichared (1994: 80):

apenas objetivado, y con la condiciôn expresa de que se haya objetiva-
do, el personaje le sirve al publico para verse a si mismo bajo la forma
de otro, por una especie de procuraciôn en la que nadie se engana, y no
toca la realidad sino para danarla de una manera u otra, como la figura
de un sueno.

Ello se debe a que captaciôn y reconocimiento se producen casi si-
multâneamente, ya que en una situaeiön cuântiea el flujo de la
information esta determinado por el principio de inseparabilidad.

68 Énfasis mio.
69 Se trata de una idea que encontramos ya en la psicologia de William

James y cuya aplicaciôn a la fisica cuântiea se traduce en los siguientes
términos: segün Werner Heisenberg, «every conscious event is an actual
event: it is an event that selects one of the alternative possible high-level
metastable configurations of brain activity from among the host of such

patterns mechanically generated by the Schrödinger equation». Citado

por Stapp (2004: 11 y 45).
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Principio de inseparabilidad: no es posible separar el movimiento de

una partlcula del de su respectiva antipartlcula, corao ya lo observa-

mos con el ejemplo de la colision de partlculas. Ello se debe al hecho
de que la comunicaciôn entre ambas partlculas funciona a una velo-
cidad superior a la de la luz. Tenemos aqul una metâfora cientlfica
del destino trâgico. Leyendo a Baudrillard (2002: 69-70), podemos
desarrollar la analogla poniendo en relaciôn significativa proceso
cuântico y destino trâgico:

El destino séria una forma de separaciön definitiva e irreversible. Pero

una suerte de reversibilidad hace que las cosas separadas mantengan una
complicidad. La ultramicrofisica habla simultâneamente de la separabi-
lidad y de la inseparabilidad de las partlculas. Adondequiera que vayan,

y aunque diverjan definitivamente, cada particula permanece vinculada

y conectada a su antiparticula. [...] la comparaciôn explica la apariencia
que el destino toma en la tragedia, donde es la forma de lo que nace y lo

que muere bajo el mismo signo. Y el signo que conduce a la vida, a la

existencia, también es el que lleva a la muerte.

Echando mano de otra de las «contrasenas» que resumen su pensa-
miento, Baudrillard (2002: 72-73) présenta el destino trâgico como
un intercambio simbôlico «entre nosotros y el mundo que nos piensa

y que nosotros pensamos, donde se desarrollan tanto la colision
como la collision, tanto el enfrentamiento como la complicidad de las

cosas entre si». El intercambio simbôlico, la reversibilidad, solo es

posible dentro de un proceso que incluye o que deja emerger un ter-
cer término. La ausencia de dicho término révéla la dimension radical

del destino, que es la del intercambio imposible. Dentro de nues-
tro modelo de la representaciôn, la nociôn de intercambio simbôlico
describe el proceso de la conciencia teatral que no estâ circunscrito a

un determinado cuerpo o funciôn (espectador o actor) ni a un deter-
minado âmbito (sala o escenario). El espacio-tiempo de la conciencia
estâ regido por leyes cuânticas. En cambio, el intercambio imposible
es tanto el punto de partida, la convenciôn que la sustenta como destino

ultimo de la representaciôn: la separaciön de los cuerpos. Cons-
tatando la «desapariciôn de la fijeza del sujeto pensante, fundamento
de nuestra filosofia occidental, y la conciencia de un intercambio
simbôlico del mundo y del pensamiento», Baudrillard (2002: 88-90)
anuncia -sin usar el término- un pensamiento cuântico:
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Y si, como yo creo, el estado del mundo es paradôjico -ambiguo, inse-

guro, aleatorio o reversible-, es preciso encontrar un pensamiento que
sea también paradôjico. [...] Asi pues, es preciso recuperar una especie
de pensamiento-acontecimiento, que consiga convertir la incertidumbre
en principio y el intercambio imposible en régla de juego, sabiendo que
no es intercambiable por la verdad, ni por la realidad. [...] Evidentemen-
te, ese pensamiento es un agente provocador, que gestiona la ilusiôn por
la ilusiôn. No pretendo que ese tipo de pensamiento se aplique por do-

quier. Tal vez sea necesario aceptar dos niveles de pensamiento: un
pensamiento causal y racional que corresponde al mundo newtoniano en el

que vivimos, y otro nivel de pensamiento, mucho mas radical, que for-
maria parte de un destino secreto del mundo, del que séria una especie
de estrategia fatal.

Para volver a pensar el destino y, por lo tanto, lo trâgico, hay que
postular la existencia de otro nivel de pensamiento que corresponda
necesariamente a otro nivel de realidad.

El destino newtoniano es determinista, mientras que el destino
euântico es estadistieo: dentro del marco de la fisica newtoniana la

trayectoria de un cuerpo se puede calcular y determinar en funciön
de los paramétras del eontexto. En cambio, como hemos visto, en un
contexto euântico la nociôn de trayectoria desaparece: solo existen
trayeetorias probables. Parece imposible la coexistencia de ambos
niveles de pensamiento a la que nos invita Baudrillard; sin embargo,
la observaremos metaföricamente en obras en las que la existencia
del personaje parece predeterminada por un mito anterior y, al mis-
mo tiempo, abierta a nuevas posibilidades.

Metodologia y objeto

En conclusion, la fisica cuântica, como metâfora epistemologica, nos

permitirâ describir mejor la ontologia fragmentada de determinados

personajes que oscilan entre simultaneidad o disyunciôn entre cuerpo
y conciencia, actor y personaje, materia y luz, corpusculo y onda.

Ademâs, nos permitirâ entender mejor como determinadas obras
intentan jugar con las reglas del juego de la representaeiön, integrân-
dolas al significado. El marco epistemolôgico que nos brinda esta

disciplina es uno de los mâs adecuados y desarrollados para tratar de
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formular un discurso sobre el enigma o la paradoja de la representacion

y el misterio del momento en el que la ficciôn se hace encarna-
ciôn y el texto espectâculo.

El hecho mismo de considerar el texto como un campo de posibi-
lidades para la representacion es justificable desde el punto de vista
cuântico: cada representacion de una obra séria comparable por ana-

logia a una medida del objeto, mientras que en el texto estribaria el

potencial total de la obra. El texto es la obra en potencia, mientras

que la representacion es, en cada caso, la actualizaciön de uno de los
sentidos posibles del texto (idea que las ultimas dos citas de Abicha-
red expresan también): en términos cuânticos, cada espectâculo es

una mediciôn del objeto «texto». Y lo mismo vale para la tarea her-
menéutica que consiste en actualizar el sentido de nociones polisé-
micas y complejas como mito, tragedia y metateatro en el (con)texto
de cada obra. Cada texto es, por analogia, un contexto experimental
en el que se efectûa una observaciôn de dichas nociones o procesos
de significaciôn. Pasemos ahora a la observaciôn propiamente dicha.
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